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EL PIULO GTE TES 
DE SOPHOCLES. 

EN DOS ACTOS. 
ACTORES. 

Pl/iloctétes , hijo de Peante. # N'ni» , * el fe quito de Ulisset. 
Vlistes, de/tac*. 8 Hercules. 
Neoptólemo ó Pirrbo, hijo de Achiles, $ Coro de /ox que figuen á Neoptole- 
Egijlo j compañero de Neoptólemo. Jj¡ mo. 
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La scena fe [apone en Lemnos ¡ cerca 

ACTO I. 

SCENA I. 

Uliffes, Neoptólemo , Egiflo. 

Xjliffi ~'G7~ A pifamos, Neoptólemo, 
g la playa 

de la montuofa Lemnos. En fu arena 

quedó ( fon yá diez años) Philoc- 

tétes 
enfermo, trifte, y folo; pues apenas 
fe fimió herido , los continuos ayes 

que el dolor le arrancaba con vio¬ 

lencia 
quitaban el fofiego al facñficio , 

de una cueva poco diftante de el mar. 

la paz y el orden á la armada en* 
tera. 

Pero efto importa poco, y ya I© 

Tabes , 
y yá es tiempo de obrar con di¬ 

ligencia. 
Ha de venir á Troya Phíloctetes 

ó de fu buena gracia , ó bien por 
fuerza. 

Efto nos encargó toda la armada , 

y efto ha de fer , fi ha de triunfar 
la Grecia. 

Yo no puedo (lo fabes) prefentar- 
me 

á efe infeliz: el mira fu mí feria 

como nacida ya de mi confejo. 
A Si 



«* El Philoctétes 
Si; yo me engaño* ó Philoctétes pi- 

enfa 
que es UiiíTes audor de fu aban¬ 

dono* 

El me bufca y me encuentra en ca¬ 
da fiera 

que fe le pone á tiro * y el dirige 

a un tiempo á pii fu enojo * á ella 
fus flechas. 

Mas tu bien puedes fin algún recelo 
prefentarte á fus ojos. Ve* las feñas 
que ya te di conducirán tus pafos: 
una mala abertura de una peña > 
no bien cerrada al viento y á las 

lluvias, 

con una fuente al lado , y una fel- 
va 

que entriílece á lo lejos ... mas ¡qué 
miro! 

ya defcubro la fuente. Efa es la cu¬ 
eva : 

adelantare Pyrrho , y reconoce 
íi eftá o no Phiíüdetes.' 

’TVeop Voi.., no , en ella 

el no fe ve ; pero en un túíco va- 
fo, 

yen un lienzo pendiente de una 
cuerda 

que de Hila fu fangre,y en el humo 

que vifie las paredes,y en la hierba 
que le firve de lecho eftoi mirando 
fu vida, fu dolor, y fu miferia. 

Uliss. Efta es fu habitación , no hai 
que dudarlo * 

y el en buíca andara de algunas 
hierbas 

para curar fu hedida. Oyeme un 
pOCO ; 

logremos los inflantes y fu a ufe n- 
ci& 

O Neoptólemo * hoi tienes en tu 
mano 

el éxito feliz de nueftra emprefa * 
fi los confe jos que te di practicas 
efcrupulofamente. 

Neop. Me aconfejas , 

en fuma , que le diga ... 
Uliss. Oye un momento , 

todo lo diré en breve ; con pací* 
encía 

fufre aquí , que yo apunte lo que 
olfte 

largamente en el mar. Di con fran¬ 
queza 

tu nombre á Philoaétes y tu patriai 
y anade , que navegas á la Grecia 

abandonando á Troya y á la ar-í 
mada , 

que inj día á tus derechos te def- 
precia. 

Dile la muerte de tu padre Achi¬ 
les , 

el llanto de los Griegos * tu prefl^ 
za 

en navegar á Troya * y la injuftí* 
cia 

con que los Gefes ( como fi ell^ 
fueran 

armas de los Atridas ) deílinaron 

las armas de tu padre (ó* ¡íi el lo 
viera I) 

al engañofo ... fi , di también efto , 

al engañólo UiiíTes , que en tu he¬ 
rencia 

contra toda razón entro, y dejarofl 
al hijo folo , trille , y con afrenta. 
Luego defpidete , como que quie¬ 

res 
los inflantes ganar para tu.buelta: 
defeale la paz que aqui no tiene» 

y 
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y que vea á fu patria antes que mu- indigno de tu fangre. La expenen- 
J * fia 

era, . , , .. , 
y vé marchando. O Pirrho hijo de 

Achiles, 
dirá , ¿conque te vas y aqui me de¬ 

jas ? 
• Ha ! no. Por tu gran padre, por los 

DiofeS , 
y por tu patria azia la qual nave¬ 

gas > 
q e me lleves contigo , que me 

faques 
de efta infelicidad en que me encu¬ 

entras.: 
. phüodétes dirá. Tu condefciende, 

condúcelo á la playa con fus fle¬ 

chas, x 
éntralo en nueftra navejv ¡o felices 

nofotros ! y fdíz Ia Grecia en¬ 

tera ! 
pero antes ( me olvidaba ) antes 

procura 
que el fu aljava te deje: tu pretexta, 
que quieres venerar aquellas armas 
que Hércules confagró , que quie¬ 

res v. rías, 
que quifieras tocarlas una vez, 

y un inflante no mas. Si el te Jas 

deja , 

no lo dudes, haremos que nos figa, 

y que llegue á la armada aunque 

no quiera. 

i Bafta. Lo fabes j Júpiter , los Hados 

la vid. ria , el defpc jo nos decre¬ 

tan , 
pero viniendo á Troya Philodétes 

que tiafpafe al vil París con fus fle¬ 

chas. 
V efto es lo que llamabas negro en¬ 

gaño 

te hará ver otra cofa antes de mu¬ 

cho. 
Un ardid inocente que nos lleva 
á tocar la vidoria , por diez años 
bufcada y fugitiva, que remedia 
los largos males de un enfermo ilufi 

tre , 
y le hacen ver el fin de fu miferia , 
¿podrá llamarfe negro engaño? Ah! 

vence 
tu repugnancia fi triunfar defeas. 

Atrévete una vez , y un poco ti¬ 

empo 
á fingir algún tanto. Defpues venga 
el candor á tu pecho para fiempre* 

y fiémpre la verdad hable en tu 
lengua. 

Neop. Pero al fin Philodétes no es 
un bruto 

ageno de razón. 

Uliss» Viva y difpierta . 
la tiene , fi otro alguno. 

Neop. Pues dejemos 
efas trazas ahora . Yo quifiera 

moverlo con razones, y no dudo 

que podré conseguirlo. 
Uliss. En vano intentas 

convencerlo á razón: es infExibie 
no menos que tu padre , y á la 

Grecia 
de quien fe cree mal abandonado 
la mira , como mira ^ fu miferia , 

lleno de horror. En fin efto es di¬ 
fícil, 

y aun es mas el vencerlo á viva 
fuerza, 

Neop ¿Tanta tiene un herido ? 

U,lffs._Tiene tanta 
A 2 que 



4 El miottém 
que le baila i que vibre en cada 

flecha 

el veneno y la muerte inevitable. 
Neop. Pero Troya bien puede dar en 

tierra 

al golpe de mi efpada: lo decías , 
fi yo mal no me engaño. 

UUss. Si , mas era 

decirte , que ni tu fin Philodetes, 
ni él puede fin Neoptolemo ven- 

cerla. 

Neop. En fin pues yo lo di/e, yo lo 
haré: 

y fi los Dioíes mi ficción aprueban., 
ellos me enfeñaran efe camino 

que yo nunca he pifado. 
IJliss: Pues eípera 

á Philoérétes tú , yo me retiro , 

no fea me defcubra. O ! tu Miner¬ 
va , 

fi vencedores quieres á los Grie- 

g°s> 
haz que Pirrho un iílante fingir 

fepa. 

SC EN A II. 

Neoptólemo, y Egiflo. 

Egif ¿Hn donde Philodétes deígraci- 
ado 

al prefente e fiaré?¿fi havrá aviftado 

nueltra nave en el puerto ? O ! fi él 
la viera , 

tropezando y cayendo acá viniera. 
Neop. Por efos montes andará ca¬ 

zando , 

d fus,largas desgracias lamentando. 
Efa es fu ocupación , llorar , fafrir^ 

y citar en Lemnos fin poder falir. 

Egif. Tengo por cierto que tan dura 
fuerte 

le es mas amarga que la mifma mu¬ 
erte. 

Ha! ñu duda es bien ciega la fof' 
tuna ; 

que afi defearga fin referva alguna 

fas mas terribles golpes. Un o-uer* 
rero 

de valor conoeido , compañero 
de el grande Alcides , hijo de Pe- 

ante 

fe ve mal reducido en un inflante 
a tan funefta y congoj fa vida, 

que fuera gran cafligo ¿ un homi¬ 
cida. 

E! da á las fieras con el día efpanto, 

y ellas a él con la noche ; nunca el 
llanto 

en fus ojos fe enjuga 3 fiempre gi¬ 
me , 

fiempre á fu alma , á fu pie el dolor 
oprime. 

Neop. ¿Infelices que fomos los mor¬ 
tales ! 

expuefta nueftra vida a tantosmal^ 
carece de un afilo : no , no fe hall* 
como evitarlos , íi acometen . . 

Egif Calla. 

Diofes, ¡tes éi ? ¿me engaño ? y° lo 
véo , 

6 lo pinta á mis ojos el defeo. 
Neop El es , no hai que dudar , ya 

nos ha viflo. 
¿Pero q podre yo decirle 7 Egiílho 5 

* * * * * 
* * ** 

* * * 

* * 

* 
SCE- 



Neoptólemo ,y Pbiloftétes. 
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S C E N A II I. que tengas mi inocencia , y no mis 

males. 
Dime tu nombre , y como acá vi- 

nifte , 

m. O! mi haefped , ¿que D¡ofeS, ó y la ciudad de Grecia en que na- 

qué vientos cl“e„ . 
, tan enemigos tuyos, tan violentos Neop A Sciro que es mi reyno, y pa- 

a ella playa infeliz te ban arro- tria mia 

jado ? 
^llegas naufrago, ó llegas extravia¬ 

do ? 
pero tu trage te me pinta Griego. 
jDiofes! ¿ferá verdad? dime te rue¬ 

go 

yó Neoptólemo el rumbo dirigía ; 

y fi el viento igualara á mi impa¬ 
ciencia 

yó ya eftuviera allá , no en tu pre- 

fencia. 

pero una trifte calma.,. 

ante otras cofas tu nación, tu nom- Pbil Ha ! no. Ella ha fido 

bre: 
¿tilo , y confíela con tu voz á un 

hombre , 
que apartado de el mundo , y me¬ 

dio muerto 
de fus miferias , puebla efte defier- 

to. 
Suelta la voz, y diga ella á mi oi- Phil. O ! felices 

alegre para mi , pues ha trahido 
tal Principe á mis ojos. Pero Scyro:: 
Pero efe aire , efe roítro:.; A lo que 

miro , 
tu eres hijo de Achiles ^Que me 

dices ? 
Neop. Si , mi padre es Achiles. 

do , 
lo que á mis ojos dice tu vellido. 
Eres.. 

Neop. Si, Griego foi, tu lo dijifte. 

Phil ¡O dulcifuna voz, que á mi al¬ 

ma trille 
ha dado finalmente aquel confíe¬ 

lo , 

el padre , el hijo ! el heroe fin fe- 

gundo, 
cuyo heroico valor admira el mun¬ 

do j 

tu viva imagen de fu edad prime¬ 

ra > 
ferás como el , pues eres como el 

era. 
que tantos años me ha negado el ¿Veap.Quieranlo afi los Diofes: yó con- 

Cielo! 

ha! que todos los Diofes, hijo mío, 

largo tiempo conferven efe brío 

de tu bridante juventud, que veas 
largo tiempo á tu patria , y que no 

leas, 
qual yó el mas infeliz de los mor¬ 

tales , 

tentó 
á la calma no culpo ya , ni al vi¬ 

ento, 
pues aquí , y en tus labios entre¬ 

tanto 

encuentro á Achiles á quien amo 

tantp. 
Mas fegun hablas , tu lo conocif e : 

° fue 
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ifue en Troya ? ¡pero quedo allí vaya trille i ¡muirte con los mu- 

eituvilte i ertnc 

yo ahora vengo de el fitio , y ..no 
me engaño , 

yo en Afia no te he vifto : me es ef- 
traño 

tu Temblante , tu trage , 

no encuentro griego en ti, fino el 
lenguage. 

¿qual es tu nombre l 
Pbil. ¡Diofes! tu has falido 

de Trova, ¿y ni mi nombre allí has 
oído ? 

Cielo, tierra,lo veis, y fois tefligos, 
aun mi nombre olvidaron mis ami- 

v §0S* 
yá no hai Thefe'os, ni Hercules: 

vivió 

con ellos la amiftad , y yá murió. 
Yo infeliz foi aquel fatal guerrero 
de las armas de Alcides heredero , 
Philodetes,á quien los dos Atridas, 
oprimido con dos crueles heridas 
una en el alma , otra en el pie de- 

pron 

dormido en efta cueva , y fe aufen- 
taron. 

Penfamiento de UliíTes. Ha ! ¡enga» 
ñofo y 

enemigo cruel de mi repoío ! 

fi , tuya fue la trama: es fiel teftigo 

Saca de el pecho un pliego doblado , ó 
mas verifimihncnie Un pergamino•, y 
queda con el en la mano. 

eñe papel, que ha de venir conmi- 
■ go . • ■ ' • 

quando mi alma dejando á eftos 
defiéreos 

Lo verá Minos , lo verá Plutón , 
y fiendo ellos tan re dos, como fon, 
leerán en el a un tiempo mi pách 

encía , 

mi redituó , tu empeño , y tu íen- 
tencia. 

Ha! gemirás alli,pues aqui engañas, 
dara tu falfo pecho en tus entrañas 
verdadero alimento, 

como otro Promethéo á un buytrc 
hambriento. 

2Veop. Pero tu llevas á tu indignación 
más allá de lo jufto. La pafion 
te ciega ó Philodétes. 

Fhil. Si tú vieras 

quan infeliz foi yó, no reprehendi¬ 
eras 

mi indignación. Ha! efcucha, y defi- 
pues diine 

íi otro con mas razón fe irrita , y 
gime. 

C^uando los Griegos, fi es que n® 
lo Tabes , 

navegaban á Troya con mil n* 
ves, 

y ó con ellos íéguia á la vi¿loria , 
y fediento de gloria , 

y vano con las flechas, que envi¬ 

diaba 

en mis manos la Grecia , yó mi¬ 
raba 

crecer ya al Simoe'ntc , y luego al 
Xanto 

con Ja fangre Troya na , y con el 
llanto 

de jas viudas de Phrygia , y era 
Hedor 

muerto á mis manos ya vivo dol : 
de 
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de Androraache lu efpoíá > y Tro¬ 

ya ardía i 
pero todo en mi loca fantaíía. 
¡Defeos fatuos! ¡penfamientos va¬ 

nos! 
de que tal vez fe ríen losTroyanos. 

En fia un día entre eftos penfami¬ 

entos 
nos falcaron los vientos ^ 
al aviftar a Lemnos. Fatigados 
de la calma los Gefes, los foldados 
faltaron en la playa , y yó impru¬ 

dente 
corriendo a mi ruina , juntamente 

con ellos pife alegre ellas arenas 

madres fecundas de mis duras pe¬ 

nas. 
Aqui mientras con otros conver- 

fando 
me alejo de la playa, y voi mirando 
eftos trilles collados, mal pifada 

una pequeña fierpe , preparada 

por la ira de los Diofes inmortales 
para origen funefto de mis males, 
me picó en elle pie. Yo no creiera 
que una fierpe pudiera , 

aunq toda ella fuefeira y veneno , 

caufar tanto dolor. Qaai roto el 
freno , 

fia ver camino ó fenda, va furiofo 
inftigado de el látigo uu briofo 
cavallo j hecho una furia, fi, mar¬ 

ché , 

llevando por los montes en mi pie 

todo un infierno. Tres veces en 

vano 

quiíe cortarme el pie , tres fue mi 

mano 

defarmada por fuerza. Yo gemía 

fia eefar , fin remedio > y ya venia 

la noche a los vivientes intimando 
defeanfo y paz Yo trille fuípirando 
velaba folo $ quando fatigado 
de gemir tanto , á un fueño no es¬ 

perado 
entregué en fin mis ojos. Pero aquí 
yo callare mi huefped. 

Neop Qué ¿Y aíi 
quieres dejarme en medio de tus 

males , 
fin llevarme hafta el fin ? 

Pbil. Ellos fon tales, 
que no le tienen. Dejame te pido 

en aquel fueño , menos mal dormi¬ 

da 
que difpierto defpues. O! que yó 

ahora 
creo mirar la dolorofa aurora 

que abrid entonces mis ojos. Día 
trille 

tu lamentarme, tu empezar me vif- 
te 

un llanto , que no acaba. Ha ya 
diez años , 

o mi huefped , que lloro los enga¬ 
ños 

de aquella negra noche. Yo dor- 

mia 
y entre tanto la armada dirigía 
fu rumbo á Troya. Ha! pienfa qual 

quedé 
quando difpierto al rededor miré, ^ 
y á la armada en el mar lejos de mi> 
y á mi lado elle pliego folo vi. 
Pero á donde llegaron mis enojos 
quando por él turbado yó mis ojos 

pasfé con anfia , y vi que me de¬ 

cía : Lo defpliega ,y lee. 
(oyelo) Pbilotíéces , vendrá el día > 

y folo te bailarás Jobre efa arena. 

i 
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Súfrelo , amigo: Júpiter lo ordena 

por boca de Calchante : tus clamores 
fon la caufa -,tu herida, y tus furores 

turban, k impiden nuefiros facrificios. 

Ha\ que los altos Viofcs mas propicios 
té áfistan. Vive en pag^ , y que te vea, 
luego , y con [ano pie , como defea 
tu amigo U//tt«.¡Perfido!¿el amigo? 

¿el mió ? ¿á quien dejó Tolo, y men¬ 
digo? 

ó ! ¡tuviera él la paz , que me dejó! 
ó ! gimiera él diez años como yo , 
con mi herida , mis anfias , y mi 

pena, 

y diciendole yo: Jove lo ordena. 

Ellos trilles collados , que me oye¬ 
ron , 

movidos de mis ayes rofpondieron 
con eco lamentable : y ya llorando 
pifado havia dos auroras , quando 

viendome á ella miferia reducido , 
levantéme de el fuelo , y aunque 

herido , 

y muy falto de fangre , y mas de 
aliento , 

empece' á ir mendigando mi fuf- 
tento. 

Las flechas de mi aljava iban cer¬ 
teras 

en bufca de las aves y las fieras , 
que fi heridas huían , 

mas que mis pies, mis manos las 
feguian , 

pues qual Herpe con ellas me arras¬ 
traba , 

para coger las prefas de mi aljava. 
El mar airado, y un furiofo viento, 
y un naufragio hacen todo mi con¬ 

tento , 

arrojándome aquí de tanto en tanto 

infelices, qüe no enjugan mi llafl* 
to; 

pues luego marchan , y me dejan 
trille: 

y afl he vivido , halla que aquí vi" 
niíte, 

ó mi hueíped , enfermo , confu- 
mido 

de triíleza, fin trato , y fin vellido* 
Neop. Por cierto efa tu hiíloria , que 

nos dices 

es dolorofa , y fl los infelices 
quando fe hallan con otros , que 

lo fon ^ 

fienten algún alivio , con razón 

te puedes coníolar , mientras m® 
miras 

pues no menos q tu, liento mis iras 
contra ele UliíTes , y los dos herma¬ 

nos , 

que a los Griegos en vez de los 
T royanos 

maltratan fin cefar. No bien faltó 
mi padre 

Phil. ¡O Dios! ¿que dices? ¿ya murió 
el invencible Achiles ? 

Neop. Si , él ha muerto. 

Phil, Ha ! dejame llorarlo. El fue pOÍ 
cierto 

digno de larga vida , él lo es de d 

llanto 
de toda Grecia. 

Neop■ Pero tu que tanto 
tienes porque llorar tu trille fuerte* 

llora amigo tu vida,y no fu muerte* 
Apenas él faltó , como decía, 
llegaron á mi patria en bufca mía 
Phenix,y UliíTes, ambos diputados 
por la armada , y diciendo que lo* 

hados 

mi*' 
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muerto Achiles pónan en mis roa- las armas de tu padre,que los Grie- 

y en nn efpada el vencer á los Tro- 

yanos. 
Ellos dijeron : yo los efcuchc , 
los creí , me embarcaron > y llegue 
i las playas de Phrygia felizmente. 

Salto en tierra, me aplaude nucÜra 

gente , 
corren todos al puerto , 
juran que ven a Achiles > que no ha 

muerto , 
q,ue vive en mi. Yo vano y orgu- 

llofo 
no bien fu tumba vifitc > y repofo 
para íu alma pidi , á los dos herma¬ 

nos 

me prefento, y quc pongan en mis 

manos 
Cuanto mi padre pofeyo , les digo. 
Si j refpondierou , todo es tuyo 

amigo , 
a excepción de fus armas, que ya 

fon 
de el fabio UllíTes. ¿Y con que ra¬ 

zón ? 

quien las pudo dar a otro gue¬ 

rrero , 
y quitarlas al único heredero ? 
dije indignado. O! joven, refpondió 
UliíTes , que prefe nte allí fe hallo > 

tu aun no has fudado fobre las 

arenas 
tic ella playa fatal,que ves: ¿apenas 

Ihgas ¿ Troya , y quieres ya igua- 

iarte 
COn los Gefes,que vio el fangriento 

Marte , 

h itando diez años ? no , jamás 

Cii Scyro tu colgadas miraras 

gos % . 
á mi mérito dieron, y a mis ruegos. 

Yo entonces. 
PhiL Dime ( y fufreme , hijo mío , 

fi te interrumpo)^ pero Ayáz tu tío, 
y el valiente Patroclo, que dijeron? 

N'eop. ¡O íi vivieran ellos! 

Pbil. ¡Yá murieron ! 
¡y vive UliíTes ! 

Neop. Yo ( porque ¿qué havia 
en Troya q esperar? ó ¿quien vivía, 

que pudiera vengarme?) deteílando 

los dos hijos de Atréo,amenazando 
al engañofo UliíTes me embarque , 
y las coilas de la Afia abandoné 
de buelta á Sciroj pero en el ca¬ 

mino 

la calma ha mejorado mi deílino 
difponiendo,que en Lemnos cono- 

ciefe 

al grande Philcdlétes , y que oyefe 
yo de los tuyos , tu en Ha de mis 

labios, 

tu lamentable fuerte , y mis agra¬ 
vios. 

O ! q los Diofes tengan por amigos 
a quantos fe declaren enemigos 
de los impíos Atridas : y que pueda 
vengarme yo algún dia. No me 

queda 

mas que decirte ya. Yo te de leo 

todo el bien que no tienes. A Dios. 
Veo 

que fopla , aunque muy poco, un 
fuave viento. 

V¿i[. Ha ! que te den los Diofes un 

contento 
mayor aun que tu llanto. 

Pbil. ¡O Dios ! ¿qué miro ? 
B O! 



*0 ti Pbilotténs 
O ! mi amable Neoptólemo , ¿tu k 

Scyro 
navegas, y me dejas en mis penas? 
¿y tendrás corazón ? ¿y eftas arenas 
verán, que me abandonas? ¿y po¬ 

dría 

de UíyfTes imitar la villanía 
el hijo de un Achiles? Por tu padre 
cuya memoria vive por fu madre 
Diof* inmortal , y por tu mífmo 

honor, 

que á compafion te mueva mi do- 
lor. 

Bien veo, que he de ferte muy mo- 

lefto , 
pero echame , hijo mío , en qual- 

quier puerto 
en la proa , en la popa , en donde 

quieras: 

llévame á Seyro , quítame á las fi¬ 
eras 

de efta Isla inhabitable. ¿Que me 
dices ? 

<Cerán fiempre mis dias infelices? 

¿callas ? ¿y á tantos ruegos no con- 
fientes ? 

Ha ! mi vida , y mi muerte eftán 
pendientes 

de tus labios. 

'Egif- O Principe , no creo 
que puedas refiftirte , no. Yo veo 

la amable compafion en tu Tem¬ 
blante. 

Philoátetes veri luego a Peánte 

fu anciano padre. Si , lo eftán dici¬ 
endo 

tus ojos , tu piedad , y yo lo enti¬ 
endo. 

Weop. Bien vá , fi afi lo quieres , ven- 
je amigo 

á mí patria conmigo , 
yó íi tarde algún tanto, íi callad 
fulamente dudaba , 

que afi herido pudíefes tolerar 
la embarcación , y la inquietud & 

el mar. 

Pbil.^Y como fi podre? yó aquí tole** 
una vida infufrible, yó aquí mueffl 
en efta trille gruta Ha! permitid^ 
le diga un largo i Dios; ó bien 

guidme , 

y miradla una vez , pues ella ^ 
fido 

fepulcro en q diez años he viV*^ 

SC EN A IV, 

Choro, 

Una yo^. Bajo el enorme pefo , que V 
oprime 

de altifimas montañas,yace,y Q&e 

Typhco fin cefar. Defpedezado 
de la rueda fatal , y abandonad^ 

al tormento, al de (pecho, a la 
cion, #; 

con fu fangre mezclando eílá l*'01' 
el llanto amargo de fus trilles oj<3St 

Choro. Eftos dos los enojos 

de el Cielo provocaron, 

y al Tenante irritaron: 
facrilegos, violentos 
hoi gimen con razón en fustorme0' 

tos. 
i. Ha ! que y ó veo en LemO° 

entretanto 
la herida, foledad , dolor , y llant 

de Philoáétes ; pero en el no 
la barbara infolencia de Typhcor 

la impiedad de Ixiói*. 
poí 
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ttoro Pop tanto advierte Neop. ¿Y que haremos allí ? 

q el Cielo va mudando ya fu fuerte. Phil. ¿Qué i Efperarémos 
Bien lejos de contarlo entre los mu- que el viento tome fuerza: final- 

ertos y 
Vemos que abandonando ellos def- 

fiertos 
navega alegre á Scyro. 

^ i. Es afi la verdad. Yo ya lo miro 
en fu patria eítrechando entre fus 

brazos 
i fu padre , á quien da tiernos 

abrazos: 
el oye y y elle cuenta afí abrazados 
fus dolores y afanes ya pafados: 

y vé al contarlos convertido en 
güilo 

10 que al fufrirlos fue tormento > y 
furto. 

Afi alegre , aíi contento 
cantando vá el navegante , 
quando foíegado el viento 
ir.uda todo de Temblante , 
calla el mar y el firmamento 
íe defcubie más brillante ; 

y fegura —* azia la orilla 
fe aprefura — la barquilla 
cruzando fin miedo el mar. 

Defpues en la playa cuenta 

ya (in fulto el marinero 9 
^ueen medio de la tormenta 

! iba bufcando un madero 
temiendofe naufragar. 

ACTO II. 

SCENA I. 

y Nepptólemo, y Egiflo 
h , 

11 Yamos , vamos Neoptoiemo 5 1 
la nave. 

mente 

allí yo me veré fuera de Lemnos: 
Egtf. Pero ¡que miro ! Vienen á nofc- 

tros 

dos hombres y y yá llegan: Serán 
ellos.. 

Vendrán fin duda ... 

SCENA II. 

Los mifmos,y Niréo con un Marinero. 

Nir. Yo vengo de Troya y 

y aqui he faltado por faltarme el 
viento. 

Los Diofes os proíperen.Quien con- 
migo 

á tu prefencia llega , iluftre Grie¬ 
go , 

me dijo que aqui eftabas,y no quife 
pafar fin Taludarte. Yo navego 

ázia Creta mi patria y en donde 
cargo 

ropas , flechas, y varios inftru- 
mentos 

con que fe arman las machinas mu¬ 
rales , 

y a la Afia voy frequentemente , y 
vengo. 

Afi vivo tratando en efias cofas 
defde que empezó el fitio : foy Ni« 

reo y 

he ^conocido á Achiles tu gran pa» 

y de ti fe habla mucho en el Aíedio» 
No se qué fe pretende , Coló pude 
Ver , que Phenix con pocos compa¬ 

ñeros 
B 2 fe 
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fe embarcó con el fin de ir á buf- 
carte. 

Neop. Yá efti vifto y los dos hijos de 

Atréo 
á Phenix han movido. Pues UiiíTes 

fin duda irá con él. 
Nir. No. Yo me acuerdo , 

que Uiiífes equipaba otro navio 

para ir cambien en bafea de otro 
Griego. 

Neop ¿Sabes quien fea > 
Nir. Si lo fe. Mas dinie 7 

¿quién es efe varón ? 
'Neop' El heredero 

de las armas de Alcides ... 

Pbil. Philo&éces. 

Nir. ¡Philodcces dijifte ! ¡Ha ! marcha 
luego , 

huye lejos de aquí, que el nuevo 
dia 

no te amanezca en la defierta Lem- 

El Pbi lo filé tes 

Pbil. Hombre $qué dices ? Habla fin 
rebozo, 

y aclara tus palabras. 
Neop. Yo aborrezco 

y elle también detefta á los Atridas, 
y eli >s no eftán aquí. Puedes fin 

miedo 

decirnos quanto fabes. 
Nir. Philodéces , 

Uiyfles va en tu bufea 3 y con in¬ 
tento 

de conducirte á Troya , ó por en- 
gaño, 

6 por fuerza: te efperan ya los Gri¬ 

egos > 

él les ha prometido en íii partida 
volver contigo á Phrygia , y vol¬ 

ver luego. 

Pbil. Vaya : con qüe los Griego^" 
nalmente 

de mi fe acuerdan : ¡y olvidar511 

ellos 5 

que un dia abandonaron á efte ^ 
mo , 

á quien buícan ahora ! 
Egif. ¡jQué fabemos ? 

Los Diofes , que protegen la ífl0' 
cencía 

les havrán infundido efte defeO; 
para que una vez falga PhiiodcV 
de las miferias, que padece en 

nos. 

Acafo en Troya curarás tu herida 
y quando alii no encuentres el 

medio, 

fentirás ciertamente algún alivio 
y á con el trato de tus compañero^ 

y yá teniend • parte en las batalla 

que á tus flechas darán mas digí,l? 
empleo. 

Pbil Agradece á Neoptólemo á c¡pl6 
figues, 

fi yo te fufro en paz. 
Nir. Hay mas en ello. . s 

Tiene Priarno un hijo 3 á quíe*1 

Diofes 

diftinguen (obre quantos agoreros 

fe conocen en Phrygia * E1 a¿ivini 

y fiempre fon fus vaticinios 
Salió incauto una noche de fu 

y dio luego en las manos de los ^ 

eftros. 
Lo he vifto muchas veces , y c l* 

prifio^' 

Elle, pues, dijo oyéndolo los Gf^ 

de los muchos Troyanos pn 

ros. c»i 
s G& 
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En vano continua» en el Aftdio: que en Troya lo vi todo s vicíe 

Troya no cederá , fino a las flechas 

que entregó A cides al fatal Guer¬ 

rero , 
a quien diez años hace abandonas¬ 

teis : . . 
ni el curará jamas, fino viniendo 
á bufear la Salud en ellas playas. . 
Al punto Uiyfles lleno de ardimi¬ 

ento 
fe ofreció á conducirte. Yo lo he 

vifto 
equipar con preíleza en el Sigeo 

una nave, y partir: algunas horas 

defpues que él zarpe y ó cambien 

de el puerto , 
ni ya le vi. Su nave es mas velera , 
y eftraño haver tocado yo pri¬ 

mero 
en ella Isla , que Uiyfles. Dios os 

guarde. 
Muda mas tengo que decir , y el vi¬ 

ento 
me llama á el mar. A Dios , vivid 

felices. 
Phil ¡ Ah ! Tu verás tu patria- 

Egif A Dios , Niréo. 

S C E N A III. 

Pbiloffétts , Neoptólemo , y Egijlo. 

Phil. ¡Diofes! Sufrís con vida al impio 

Ul> ííes. 

Y él iobre fer fingido , ¡aun es tan 
necio, 

que fe ofrece á obligarme con ra¬ 
zones , 

ó cania fuerza ! ;Vah J.Si efe ago¬ 
rero 

aquí 
los fentimieetos de mi ayrado pe¬ 

cho , 
el apartara á Uiyfles de ella em- 

prefa. 
Phiio&étes , y el hijo de Laercio 
entonces fe unirán, quando fe junte 

la noche con el Sol. Diíto yo me¬ 
nos 

de unirme con la fierpe 3 que intro¬ 

dujo 
por mi pie mi dolor , y fu veneno. 

Vamos, vamos de aqui: fi llega 

Uiyfles 
que como yó fe encuentre en un 

defierto. 
Pongamos de por medio á todo el 

mar. 

Nunca fe difta mucho de un per- 
verfo. 

Neop. Pero el viento es muy poco fa¬ 

vorable , 
y muy tenue : él irá.tomando cu¬ 

erpo. 

efperemos un poco. 

Phil. No , que Uiy.fles 

ciertamente uo efpera. 
Neop. Pero el viento 

también es tenue para Uiyfles. 
Phil Saben 

los pyratas marchar con qualquier 
tiempo. 

Neop. Pues tanto lo defeas, varaos. 

Toma 
tus alhajas, y huyamos. 

Phil. ¡Yo ! no tengo 

alhajas que tornar: algunas hierbas 
con que curo mi herida, algunos 

lienzos 
con 
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con que Ja limpió , foñ todos los 

bienes i : . 

que me dejaron al partir los Grie¬ 
gos. 

Efte arco 5 y efta aljava con Tus fle¬ 
chas 

que Hercules me de jo , que yo ve¬ 
nero 

fon mi cierto theforo. 
Neop. ¿Efte es el arco , 

y eftas las flechas de aquel Dios? ¿Y 
puedo 

tomar yo, Philo&étes , en mis 
manos 

unas armas , que Alcides otro ti¬ 
empo 

tuvo en las fuyas > 
Phil Puedes hijo mío , 

puedes , y tómalas. Yo ya te debo 
efta dulce efperanza con que vivo 

de ver antes de mucho por cu medio 

a mi padre , á mi patria , á mis 
amigos. 

Tu me das hoi la vida, y el con- 
fuelo 

que yo ya no efperaba. Si,bien pu¬ 
edes Dafetas. 

tomar mis armas. Pero entre los 
Griegos 

fabe que eres tu folo, el que ha te¬ 
nido ... 

la gloria ... de tocarlas. 
Neop. Yo agradezco ... 

¡pero tú vas mudando de Temblan¬ 
te ! 

Egif. ¡Qué palidez! ¡Que fudor frió ! 
cierto 

en él haigrande novedad: en blanco 
fe Je paran los ojos; fobre el pe¬ 

cho • 

Sophodes. 

la cabeza inclinada manifiefla 
fu dt fin ay o , y lo dice fu .filena®. 

Phil. ¡Ay de mi | 

Neop. ¿Philcófcctes , di que tienes > 
Phil. ¿Que" tengo ? Nada. Vamos de 

aquí luego. 

Neop. Vamos, fi lo permite tu def* 
mayo. 

Phil. ¡Ay! No: yo no defmayo. Cami¬ 
nemos. 

¡Diofes ¡ ¡Benignos Diofes! 
Neop. ¿Porqué gimes? 

¿Por qué fijas los ojos en el Cielo í 
Phil. ¡Ay ! Gimo porque eftoi en e£ 

tas playas , 

y miro al Cielo , y entre tanto ru- 
ego 

a Jo ve, y a los Diofes inmortales , 

que nos conduzcan al deíeado pu, 
erto. 

¡Ay ! ¡Ay de mi ? 

Neop. Lo dicen tus gemidos: 

difimulas en vano : yo lo veo 

en tu frente , ell tus ojos: tu pade** 
ces 

un intenfo dolor. 
Phil. Yo lo confiefo... 

no puedo íufrir mas. ¡Ay ¡ La COn- 
goja ... 

de el morir ... no es mayor... Hij°“ 
Yo muero ... 

yo en breve ... perderé ... todo- el 
‘ féntído, ' 

y tu entonces ... 

Egif ¿Qué dice ? 
Phil. ¡Ah ! Yo te ruego ... 

por la gloria de Achiles .»• que til 
entonces... 

no te aparteside aquí. • 
Neop. Deja efe miedo. 

No 
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No te abaníonarcbno foy yó Ulyf- los que fon como yó nunca fe aba- 

fes. 
Pbil. Pero ... mis armas... ¡ay ¡ 
Neop Yo te prometo , 

que mientras eílén ellas en mis ma¬ 

nos 
no pafarán fino a las tuyas. 

Pbil. Ello ... 
Neoptólemo... es morir. .. 

Egif Cierto , éUfpira. 
Neop. No. Será algún defmayo pafa- 

gero 
ocafionado de el dolor. 

Egif- ¿Quién fabe ? 

JVeop. ¡Infeliz! Aqui efta fu pobre le¬ 
cho : 

recortémoslo en el. 
Egif. Bien dices. 
2Veop. <Puede 

encontrarfe un mendigo , á quien 
el Cielo 

tráte con mas rigor ? ¿Y á quien 
los hombres 

olviden mas , y favorezcan menos? 
Egif No , no hai hombre tan bárbaro 

en el mundo , 

que fi lo viefe como aqui lo vemos, 

no diera algún fufpiro á los dolores 
que afi lo martirizan. 

JNcep. Yo confíelo 

que con razón detefta á los Atridas, 

á Ulylles, y á la armada. ¿Qué ? 
Yo empiezo 

también con el á deteftarlos. 
Egif ¡Pyrrho! 

e me dices ? ^Qué eícucho ? 
Que habla en ellos 

Ja maldad, el engaño: que los firva 

quien los quiera adular: que al fin¬ 
gimiento 

ten: 

y que mi podre me dejo heredero 
de fu heróyeo valor. 

Egif. Pero efas iras 

fon aqui intempeftivas. ¡Ha ! Pen- 
femos 

en navegar á Troya. Philo<rtétes 
privado de fentido en breve tiem- 

po 

puede fer conducido á nuellra nave 
fin que fe nos refifta , y fin faberlo. 

Ulylfes, como vifte , el fabio Ulif- 
fes, 

que acaba de embiarnos á Niréo 
dífimulado en mercader , nos infla 
á aprefurar la marcha. Vamos lu¬ 

ego : 

los Atridas eíperan... 
Ntop. ¿Qué ? 

Egif Que á Troya 

con Philoécétes, que á vencer mar¬ 
chemos. 

Neop Pero engañando á efte infeliz 
vilmente , 

y engañándole yó: ¿y ha de fer ello 

porque Ulylfes nos infla? ¿porque 
eíperan 

nueftra bueka los dos hijos de Atréo? 
¡Ah ! Egiftho j tu lo labes, y no 

puedes 

finalmente olvidarlo. Fueron ellos 

los que á mi padre Achiles tantas 
veces 

irritaron en Afia 5 los que hicieron 

perecer con engaño á Palamédes , 
al inocente Palamédes: ellos 
obligaron á Ayáz mi grande tío 
á tralpafarfe con fu niiíino azero 
negándole las armas de m¡ padre, 

para 
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para darías i Ülyífes! y el confejo y aguantando mis males! No lo bU 
de efte admirable artífice de enga- cieron 

nos 

tiene aqui trifte , folo , y medio 
muerto 

qual tus oj )s lo ven á Philo&étes. 
En fuma , Egifto, yo fingir no 

quiero , 

aunque lo mande Agamemnon , 
UlyíTes > 

la armada , el mundo. 
Egif Pues abandonemos 

á Troya para fiempre. Ello prome¬ 
ten 

los Diofes fu ruina al heredero 

de efa aljava fatal. 
Neop. Pero los Diofes 

no nos mandan fingir: ellos ion 
redos , 

y fiempre aborrecieron al engaño , 

y lo caftigan fiempre. Yo aqui ef- 

pero 5 
que Phylodetes cobre fus fentidos. 

Le d'ré adonde voi, y lo que el 
Cielo 

a fus flechas promete , fi conmigo 
navega á Phrygia, 

Pbil. j Amable luz ! Yo buelvo 

otra vez á gozarte , y tu á mis ojos. 

Egif. ¡El fe recobra ! 
Pbil. Pero aqui no encuentro... 

¡Diofes ! ¿Mi huefped donde eftá i 
¡Ah! Perdona 

Stic de fu cue>a , y yé d Neoptólrmo• 

mis dudas, hijo mió. Con que en 

Le runos 

has querido efperarte , y á mi la¬ 

do > 

los Atridas afi. :Vah ! No es lo mflX 
mo 

defc’ender de un Achiles, que de 
Atréo. 

Vamos , vamos Neoptolemo. 
Neop ¿Y adonde ? 

Pbil. ¿Adonde ? A Scyró. 
Neop. Pero yono puedo 

navegar á mi patria. 
Pbil. ¿Qué accidente 

te lo impide ? ¿Que dices l 
Neop. Que yó fiento , 

Philodetes , tu engaño. 

Pbil. ¡Engaño ! ¡O diofes! 

¿A mi me engañan ? ¿Como ? 

quien ?¿Tan prefto 
fe han mudado las cofas ¿ Me pro¬ 

metes 

conducirme átu patria: yo contento 

me diípongo á marchar : unim« 
portuno 

y penofo defmayo , quales fuelo 
á tiempos padecer, cierra mis ojos,' 
me quita la advertencia : no bieU 

buelvo 
( ¡Ay trifle !) á ufar de mi razón* 

y efcucho 5 

y me lo dices tu , que es un 
rio 

nueftro viaje ázia Scyro : que me 
engañan : 

que foi un miferable. 

Neop. Compadezco , 
Philoélétes , tu fuerte. Sal amigo j 
fal ya de confufion. Yo no navego 
como dije, á mi patria , voy a Tro¬ 

ya > 
y tu conmigo has de venir: el Cielo 

dará 
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dará allí la visoria á tus faetas, 
y remedio á tu herida. 

fbil' ¿Hablas tu Ferio ? 
Neop. Tanto , que hablan los Dio Fes 

por mi boya* 

fon ellos... 
Phil ¡Ay de mi ! ¿Joven guerrero , 

qué lazo me has armado ?¿Y te pa¬ 

rece 

SCENÁ IV. 

Los mi finos-, y UliJJes con Niréo.. 

Ulifi ¿Y pudiíle dudar ?¿Efto os mas- 
do 

Ja armada entera > 
Phil. ¡O Dios! ¿Quien ha rrahido 

á mis ojos tal furia? Eiloy perdid*. 
que un defdichado como yo , que Elle es Ul> (Fes. 

en L?tnnos Ulyf S’i : yo Foi. 
á merced de el frío , y de las Phil. Tu embiafte vive 

fieras , 
no es bailante infeliz* fi desde l.ps. 

no vienen á infultarlo ? Dame al 
punto , 

dame mi arco y y mis flechas. 
Neop Defde luego 

Fon tuyas, fi me figues. 
^¡1 i Ah ! ¡QuéeFcucho 1 

éQué negro engaño es elle ? Ahora 
enciendo 

tu cobarde artificio. ¿Y tú te llamas 
hijo de Achiles > L amate primero 
o Sinón, o Therfices. Los cobar¬ 

des 

■. fon hijos de Achiles. 

eoP» ¡A.h ! Yo encuentro 

tus labios la pena de mi culpa t 
' Con razón me deíprecias. 
mi. Y yó eFpero 

que me buelyas mis armas y y per¬ 
dono 

lU engaño 

defierto 

perecer. 

eoP' ¿Y qué haré yq i 

y vete en paz ; en mi 

* * * 

* * 

& 

tus engaños primero 9 y ya llegafi 
te ; 

ellos Fon los cobardes precuríbres , 
que Fuelen preceder a los traido¬ 

res. § 

Vlyfi Efo mientras á Troya camina¬ 
mos 

me lo diras de eípaci® ; ahora va¬ 
mos. 

Phil. ¿Pérfido y tú lo eíperas I 

u‘)f- qu¿ i ¡Te hallas mas bien 
^ entre las fieras 

gimiendo fin cefar fobre ella arena 
lolo , y enfermo? 

Phil. Júpiter lo ordena 

por boca de Colchante. 
Ulyf. Pero ahora 

por la de Heleno Júpiter mejora 

tu Fuerte y y ya te mira mas pro¬ 
picio. 

Phil. Mis oyes turbarkn el facrificfo 
de la armada devota. 

Ulyf, AJI» tus males 

(lo prometen los Diofes inmortales) 

Telarán , y con ellos tus gemidos. 
Egif. Eflo es cierto. 

Ulyf Lo grita á 1 >s oidot 

Heleno de la Grecia: en el Sigéo 
G mil 
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rail veces fe lo oí. 

PhU. Yo no te creo. 

Ulyf. Si s Júpiter lo dice. 
Phil. ¿Y hafta quando 

íufrire yo á un perverfo , que abu- 
fando 

de el nombre de los Diofes impía¬ 
mente 

oubre con ellos quanto finge,y mi¬ 
ente ? 

Si en ella Isla fatal me abandonare, 
Júpiter lo ordenó : íi me dejarte 
gemir diez años fin algún confíelo, 
ello mandaba puntualmente el Ci¬ 

elo : 

y fi ahora me infurtas, y me enga¬ 
ñas, 

Jove , los Diofes di&an tus mara¬ 
ñas. 

Teme, malvado,teme encadainf- 
tante 

que te falte el terreno,ó que el Tu¬ 
nante 

te fulmine en un rayo fu furor , 

y fus ultrages rengue, y mi dolor. 
¡Sierpe fombria ! ¡Y cómo te ocul¬ 

tabas 

de mi que te conozco ! Tu efpera- 
bas 

que un joven , a quien antes enga¬ 
ñarte , 

me engañafe defpuesrtu violentarte 
fu bello natural , y un corazón , 

que no, no fe hizo para la ficción. 

El lufre , y maniÜerta el fentimi- 
ento: 

de ha verte obedecido. Yo préñen¬ 

lo* 
trifte joven , tu enmienda. Ha ! Te¬ 

rne jante 

fi al grande Achiles, comí) en el 
Temblante, 

eres en la alma: rompe y echa! 
fuera 

toda ficción , buelveme mi arco. 
Ulif. Efpera. 

Deteniendo 4 /Veptolcmo , que vd d 
darle fu arco, 

Phil ¿Pero que ha de efperar ?' 
Ulyf. Ver fi refudves 

con nofotros venir á Troya. 
Phil. ¿Y buelves 

á tratar de efte afumo 
Oye pues: ya refuelvo. Marcha ¿ 

punto , 

hüye de mi prefencia ahora mifnif’? 
vete á Troya , ó mas bien vete al 

abifino. 

Yo ni puedo , ni quiero, nijam^í 

podre, ó querré vivir contigo. A^ 
más: 

que perezcan los dos hijos de Atír 
con fu armada. Elle es todo mi ^ 

feo , 
que también lo ferá , quando 

fuelto 

mi efpiritu de el cuerpo. £fto he 

refuerto. 
Ulif. Yerto mifmo las furias reíólvi' 

eran , 
fi las furias en Lemnos eftuvieran- 

Bien va , buelve á iu cueva 5 par* 

nada 
te necefita e! Cíe lo , ni la arma^' 
Vive , y muere .fin gloria , po r.*1 

puedes: 
Teucro , Phenix , Neoptóle*110 ’ 

Diomedes 
caí' 
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cargarán con tu aljm i y íi ellos Pbil. Pérfidos , acabad lo que empe- 

un . zalléis : 

eftas manos podran , y Tabre yo 

tus flechas dirigir al enemigo , 
trafpafarlo * y vencer : lera tef- 

tigO 
el campo vencedor de mi vidoria: 

1 y a {i Ulyfles tendrá toda la glo¬ 

ria , 
que el Cielo deftinaba 
4 tu induítria , á tus manos , y á 

tu al java. 
y a marchando , y tira configo a Nl op¬ 

to temo. 

Pbil. ¡Ha cruel! Buelve , quítame la 

vida, 
y pues ya eras ladrón 3 pafa á ho¬ 

micida i 
que afi roba primero, y luego 

mata , 
y afi enriquece el bárbaro pirata. 
¡Grande Hercules , y tú en manos 

tan viles 
tus armas mirarás,y las de Achiles! 
O Joven , fi eres ya, como dijifte, 
hijo de un padre tai, ¿porque men¬ 

tirte , 

quando me prometías, 

que Tolo de tus manos á las mías 
j Pifarían mis flechas ? 
weop No he faltado 

en tilo á mi palabra. Aun no han 

pafado 
á manos de otro alguno. 

Elle fobre furiofo es importuno, 

darnos , vamos Neoptólemo : per¬ 
demos 

l°do el tiempo en hablar , y nada 
^ hacemos. 

* dos p4°s más con Ncoptolem* 

antes me abandonafleis, 

me defarrnais ahora ; teneis hecho 

lo mas , y os falta poco : abridme 

el pecho 
fi ya no defeais, que con un lento 
martirio me devore mi tormento. 
Playa ardiente de Lemnos, felva 

trille , 

que canfada de oírme , me bol- 
virte 

mis ayes con tus ecos repetidos, 

íufreme en paz > yo buelvo á mis 
gemidos. 

Y 6 cueva llena ya de mi dolor , 
que mi1 veces beviíle mi fudor, 

mezclado con mis lagrimas, recibe 

á tu huefped antiguo : ahora vive , 
mas luego , fegun crece mi amar¬ 

gura , 

morirá , y tu ferás Tu fepultura. 

Vedid fieras,venid,defpedazadme* 
venid , y devoradme : 

las flechas que ya hirieron vueftre 
efpanto 

eftán en otras manos: y mi llanto 

en mis ojos continuo,ni á las fieras, 
ni á UJyífes mueve. ¿Pero tú qué 

efperas , 

infeliz Pili lo fletes? ¿Que amargura 

te queda que apurar ? Tu deíVen- 
tura 

llego a lo fumo. Sal, fal de tus 
penas. 

Hartas ya de mi llanto ellas arenas 

beban mí fángre , y pafen mis do¬ 
lores 

a la armada , y á todos los traido¬ 
res , 

C 2 que 



El Philofictes 
que a efte golpe me obligan. 

Neop. Teme amigo : 

dvja la efpada , Pyrro eíla conti¬ 

go > 
y te buelve tus armas. 

Phil. He ,> tu vienes 

á engañarme otra vez. 

Neop. Aquí las tienes* Se las da. 
tómalas, no te engaño. 

Ulyf. ¡O Dios! ¿Qye has hecho i 

Neop. Arrancar d¿ efa raano,y de efe 
pecho 

una muerte violenta , 
que Pobre fer mi afrenta 

juntamente feria 

dolor de nueítra armada 3 y ale¬ 
gría 

de la enemiga Troya. 
Ulyf ¡Ha ! De otro modo.,. 

Neop Yo no fe otro mej ;r , quedar¬ 
lo todo 

á la honradez , y nada á la fic¬ 
ción. 

Ulif. Pero .. - 
Phil. P r j tu ve , y dile á Pluton , 

que ella flacha dio fin á tus enga- 
. ños , 

a tus palabras , y á tus negros 

años. 
Neop. Philo&etes , ¡ha ! No. 

Poniendofe entre Pbltofietts0y XJlyJJes. 

Pienfa un momento... 
Phil. Pencaremos defpues. 
Neop- El fingimiento 

no es peor , que la venganza. 
Phil. Yo lo creo , 

pero ahora... 

Neop. Tu empiezas s fe* reo ? 

y a merece* tu cueva, y tus do- 
lores. 

Phil. Nunca falto defenía á los trai' 
dores. 

Veja de apuntar. 

Bien va. Viva efe indigno y tu lo 
dices y 

Viva , y llene á la tierra de in¬ 
felices y 

harta que en fin las furias de el 
Averno 

den un día con él en el Infierno. 
Neop He , templa amigo , templa tUÍ 

enojos 

y empieza ya á mirar con otros 
ojos, 

y á efcuchar con una alma mas 
ferena 

a quantos á la parte de tu pena 
compaíivos entramos. Tu aflicci¬ 

ón 

te pone tan diftánte de razón 

quanto eftás de los hombres. No & 
Calchante , 

no Agamernnón , no UlyíTes j ^ 
Tonante 

por Heleno Trovano es quien ha¬ 
bló * 

y eres tu Philo&étes, y foy y° 
á quienes llama* y deja vincula- 

d.a ; . , 
la vi&oria á tus flechas 5 y 3 míe*' 

pada. 
En Afia la falud te eftá efperand^ 
la fortuna , el honor. ¡O Dios í y 

quando 
te dejarás vencer ? Conoce 
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qUe eres tí Tolo el tínico enemi¬ 

go 5 . 
que tiene Phi'odetes. ¡Halfi amaf¬ 

íe 
á Achiles, ya inmortal , fi no olvi¬ 

das 
con fu muerte fu amor , pienfa 

que ahora 
lin hijo fuyo tu afiftencia implora. 
Llévame á las batallas : un guer¬ 

rero 
dieftro en el arco , dieftro en el 

acero , 
qual eres tú , me efeñará á Ven¬ 

cer. 

Tu me verás feguirtc , tú crecer 
Imitando tus bríos , tú ferás , 
Ehilodétes , mi Achiles , y ve¬ 

rás .. . 
Pbll. Yo ya he vifto bailante. Yo íoi 

nada 
de quanto tú imaginas. ¿Nueftra 

armada 

puede crecer , fi fe le añade un 
muerto ? 

Efte foi yo 5 hijo mío Y ten por 
cierto , 

que la edad , y el deíeo déla gloria 

te engañan dulcemente. A la vic. 
toria 

fe llega tarde , ó nunca. Los Tro- 
yanos 

tienen e-'pada , corazón , y ma¬ 
nos , 

y nueftra fangre agotan. Tu no 
ob liante 

marcha, milita, y vence fi el To- 
nante 

te quiere profperar. Mas yo , hijo 
mío , 

yo no foi lo que ful: falta ya el brío 
á mis débiles brazos , y mi acero 

feembota ... ¡Ha! Yonofoiqual 
fui primero. 

Neop. Si lo ferás , curando allí tu he¬ 
rida. 

Ulyf Lo prometen los Diofes. 
Egif. Tu partida 

llenará de contento á nueílra gen* 
te. 

Nir. Vamos - ¿Qué eíperas ¿ 
Todos. Vamos. 

Phti. ¡O inocente, 

o candido Neoptolemo ! Yo veo 
tu bello corazón , y tu defeo j 
pero tu ciertamente no conoces 
el engaño que ocultan efas voces, 

Ulyf. Como ellaba fe ella. 
Neop. No , no hai engaño. 

Phil. Tu lo crees aíi , yo no lo eílra- 
ño. 

Tu corazón es redo, y tu razón 
mide a los otros por tu corázon, 

¡Psro quanto te engañas! Si temi¬ 
eras , 

como las temo yo , fi conocieras , 

como yo las conozco, las doble¬ 
ces 

de tu infiel condudor > 6 quantas 
veces 

te huvieras apartado con horror 
de tu infiel, y torcido condudor 1 
Teme , teme Neoptolemo , á fus 

labios. 

O ! que ellos fon funeftamente fa- 
bios: 

los abre Ja dulzura , y luego el 
llanto 

fale , y figue Ja muerte. Efe es el 

canto 
de 
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de una fatal Syrena , y lifongera ¿ 

y aíl el mar con la calma por afu¬ 

era 
en fu feno mortal cria , y fomenta 

el terror del piloto , y la tor¬ 

menta. 
En fuma , yo no creo lo que el 

dice i 
y mas quiero vivir aquí infelice , 
que dichoío con el. Si quiere el 

Cielo 

un dia darme en fin algún con¬ 
fue lo , 

o conducirme á Troya , el me ha¬ 

blará 

ciertamente por boca , que ten¬ 
drá 

la verdad en fu lengua. 
Ulyf He 3 que el Troyano 

Heleno, ni es Ulyífes , ni es mi 
hermano , 

ni mi amigo. 

Pbil, Ni UfiíTes es fincero : 

CÍ cita á Jove , á Apolo , á efe 
Agorero , 

al Abifmo y al Olympo en cada 
inftame; 

y ni Heleno 5 ni Apolo , ni el To- 

nante , 
ni el Cielo , ni el Abifmo 
por tal boca hablarán. 

Ulyf. Siempre es el mifmo» 
Pbil. Y fiempre lo fere. 
T odos. ¡Dioíes! 
Pbil. Qué fiento í 

* 4 * * 

* * * ' 

* * 

* 

Sophodes. 
S C E N A V. 

Hercules j*y los mifmos. 

Herc. Yo foi Alcldes ; no temáis. 
Atento 

óyeme Phyiüdétes. Tu bien fabes 
( y ya los viíle alguna vez ) quan 

graves , 

y quan prolijos mis trabajos fue¬ 
ron ; 

pero pafaron ya , y ellos me die¬ 
ron 

afiento entre los Diofes inmorta¬ 
les. 

Tantoes es el bien , que pueden 
dar los males. 

Tu Verás , que por Lemnos ( ven¬ 
drá el dia ) 

por la montuofa Lemnos fe fubia 
redámente á la gloria. Ahora el 

Ciclo 

quiere que dejes elle trille fuelo , 
y navegues á la Afia : alli hallarás 
el fin de tus dolores y curarás 

alli tu herido pie. Luego ya fano 
con una flecha mía , y por tu ma¬ 

no 
verás á París efpirar: la guerra 

tendrá entonces fu fin. Daran en 

uera , 
debilitadas por el torpe amor 
aun mas que per los golpes de el 

valor, 
las murallas de Troya. Y tu > ba¬ 

ñada 
con la fangre de Achiles no ven¬ 

gada , 
NtootolemOj que a Phrygia viíle* 

¡ha! luego 
con 
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con el acero armado 5 y con el fu- 

correá vengarla. Si , marchad los 

dos , 
la fatiga os efpera : grande Dios, 

que os habla por mis labios , el 

Tonante 
os deftinaá vencer. Tened delante 

fu bondad y fu juilicia y y fus eno- 
jos: 

penf'ad que desde el Cielo ven fus 
ojos 

el vicio, y la virtud en vueílro 
feno j 

y que al malo va el mal, y el bien 
al bueno. 

A Dios. Yo os amo : haced que fi- 

empre os ame. 
fhil ¡Alcides, ha! Permite que te 

llame , 
que te vea tu antiguo compañero , 
antes que á Lemnos deje. 

¿Veop. Yo venero 

grande Hercules tu voz , y ya la 

figo. 
Philoétctes. 

^«7. Ya voi. 

Nccp Lo ves amigo , 
el Cielo fe declara. 

Vltf. El peroró 

felizmente mi caufa. 
Ph¡. Y aqui yo 

miro la ultima vez ellos defiertos, 
en que viví contado entre los mu¬ 

ertos , 

'«ios de los vivientes. 

A Dios pequeñas fuentes , 

a quienes mi gran llanto , y fu 
amargura 

quitó mucha dulzura , 

y aumentó las corrientes, A Dios 
prados 

de mis largos gemidos ya canfa- 
dos. 

Fieras vivid feguras , 

yo no os perfeguire. Trilles altu¬ 
ras 

de ellos afperos montes, no pi¬ 
fadas 

de otro alguno, tened íiempre gra¬ 

vadas 
mis huellas, y creced. A Dios, me 

aufento 

trille cueva de ti, me llama el vi¬ 
ento. 

I.emnos á Dios.. . 

Neop, Amigo , ya tardamos. 

Ulyf. Diofes de el mar favorecednos. 
Todos. Vamos. 

S C E N A VI. 

Choro. 

Tod Al combate , ai fudor , 6 guer¬ 
reros , 

encended vueílras iras y énojos r 
prevenid los fangrientos aceros , 
y efperad los gloriofos defpojos. 
¡Ha! Marchad, jha ! Corred gran¬ 

des almas 

al combate , al fudor , y a las pal¬ 
mas. 

Uftavo^ Tíembla.óTroya infeliz.Ve 
ya dejando 

ó Priamo tu folio , y fufpirando 
baja a! polvo, y eípira. En fin TrO- 

yanos 
foitad las armas, y ocupad las ma¬ 

nos 
en 
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en abriros fupulcro. Ellos horro- ya no fe ve. Camina 

res, 
ó París , hijos fon de tus amores. 
Ancianos 3 mozos 5 vírgenes > é in¬ 

fantes 
¡ha ! fi i;oráis a vueílros muertos , 

luego 
vais á fer todos vi&imas de el fue- 

pifandola el paílor 

y el labrador - la hiere 
con fu arado. 

Aíl un Imperio muere , 
que ya irrito al Tonante j 

y queda en un iriftante 
íepultado. 

go i 
defpues no havrá quien llore: ¡ha! 

Llorad antes. 
Ya truena, ya fulmina 

fobre Troya la guerra : 
ya fe abraía 3 y da en tierra 3 

Si damos á folo el choro las ulti'^d 
Scenas délos affos , podemos 
tar en ello d Mr. Racine , que 
*fi lo prattica varias veces en fié 
SttkdU 9 y en fu EjU/en 

FIN. 
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